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Resumen 

Este artículo tiene como objetivo describir las distintas formas 
de percibir el cuerpo como territorio en mujeres que ejercen la 
prostitución en el sector de La Veracruz en Medellín (Colombia) a 
partir de sus narrativas. Este corresponde a un estudio cualitativo 
de nivel descriptivo enmarcado en el paradigma interpretativo 
hermenéutico y el método fenomenológico clásico. Para la recolec-
ción de la información se emplearon como técnicas una entrevista 
semiestructurada y la cartografía social. Los datos se analizaron a 
través de un proceso de codificación que permitió la identificación 
de categorías emergentes con apoyo del software Atlas Ti. Los resulta-
dos muestran que desde la visión que tienen las mujeres que ejercen 
la prostitución es posible percibir el cuerpo como un espacio que 
está integrado por lo emocional, lo conductual, lo expresivo y lo 
vivencial que se reconoce así mismo como un territorio que puede 
ser habitado y cambiante, que la historicidad de este y los conflictos 
que le atraviesan, le permiten ser reconocido como una herramienta 
de lucha, constancia e interpretación.

Palabras clave: cuerpo, territorio, prostitución, narrativa, género, 
mujer.

Abstract

The article aims to describe the different ways of perceiving the body as 
territory in women who practice prostitution in the sector of La Veracruz in 
Medellín (Colombia) from their narratives. This corresponds to a qualitative 
study of a descriptive level framed in the hermeneutic interpretive paradigm 
and the classical phenomenological method. For the collection of information, a 
semi-structured interview and social cartography were used as techniques. The 
data was analyzed through a coding process that allowed the identification 
of emerging categories with the support of the Atlas Ti software. The results 
show that from the vision that women who practice prostitution have, it is 
possible to perceive the body as a space that is integrated by the emotional, 
the behavioral, the expressive and the experiential that recognizes itself as 
a territory that can be inhabited. and changing, that the historicity of this 
and the conflicts that go through it, allow it to be recognized as a tool of 
struggle, perseverance and interpretation.

Keywords: body, territory, prostitution, narrative, gender, woman.



investigación & desarrollo vol 32, n° 1 (2024) págs. 162-192
issn 2011-7574 (on line)

164

Jenniffer Carolina Álvarez Cardona, Lina Marcela Pérez Parra
María Camila Pérez Bernal, Michell Alexandra Londoño Alzate, 

Abad Ernesto Parada Trujillo, Angela María Zapata

Introducción

El cuerpo humano generalmente se ha entendido como una estruc-
tura física conformada por órganos y tejido vivo (Benoit et al., 2017; 
Varsi, 2019; Patton y Thibodeau, 2021), y que a manera de sistema 
integra huesos, piel, células, nervios y otros elementos anatómicos 
que configuran la unidad para su funcionalidad en el mundo fí-
sico. Sin embargo, lo anatómico no es lo único que configura y 
da existencia al cuerpo (Gattino, 2010; Escobar, 2015; Colectivo…, 
2017; Araujo, 2018). En efecto, este cumple con otras funciones que 
van más allá de lo físico, existe un cuerpo afectivo en el cual se 
comprende la emocionalidad, las sensaciones y los sentires (Zapiain, 
2000; D’hers, 2009; Le Breton, 2018; Galvis et al., 2020), además 
de los elementos subjetivos asociados al componente erótico, donde 
se permite vivir la sexualidad, la relación consigo mismo, con los 
otros y las otras (Butler, 2002; Posada, 2015; Cobo, 2015). Este 
cuerpo, que en el caso de las mujeres ha sido culturalmente limi-
tado en su componente sexual, ligado a la heterosexualidad como 
norma y que desde Beauvoir (1949) y Lagarde y de los Ríos (2021) 
es un territorio de disputa del patriarcado por la dominación mas-
culina, ya sea en la reproducción de la especie humana y maternal o 
en la de servicios sexuales en favor del placer de varones.

 En ese sentido, hay un cuerpo social de tipo subjetivo, el 
cual abarca narrativas propias de las mujeres que van ligadas a sus 
historias de vida en diálogo con elementos contextuales de tipo cul-
tural, social y político, todo ello para entender el cuerpo como un 
sistema que confluye y coexiste con todo lo anterior (Martínez et 
al., 2020, Butler, 2002; Salinas,1994; Zúñiga, 2018; Garrido, 2019; 
García, 2022). Se comprende también al cuerpo como un territorio 
desde dos perspectivas: una simbólica y otra geográfica. 

En el escenario de lo simbólico hay una construcción social 
que está enmarcada por las vivencias, la historia de vida, el contex-
to, las experiencias propias, además de la lectura que se da a partir 
de la identidad que surge (Colectivo…, 2017), en la que se reconoce 
si se pertenece o no, si es habitado o no; en el cual ese territorio 
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se manifiesta de diversas formas en el ámbito social, económico y 
político (Vargas, 2012; Capel, 2016; Grijalva, 2017; Castro y Zur-
briggen, 2022). En el cuerpo como territorio / espacio geográfico se 
resalta las formas de relación y de vínculo que establecen los seres 
humanos con su entorno, que para el caso de esta investigación, se 
presentan mujeres y varones en el espacio público, en interacción 
intencionada por servicios sexuales normalizados culturalmente en 
cuerpos de mujeres. Acá se tiene en cuenta lo que es visible, el me-
dio físico, el medio natural y lo que ha sido ordenado o intervenido 
por el ser humano (Sánchez, 1991; Rodríguez, 2009; Vargas, 2012; 
Cruz et al., 2017), y eso implicó para la investigación reconocer las 
formas de habitar no solo el cuerpo, sino la ciudad, específicamente 
el sector de La Veracruz. 

Así pues, existen distintas formas de abordar el territorio; en 
estas se contemplan diferentes dimensiones espaciales y simbólicas: 
la primera engloba las relaciones geo-espaciales, las cuales permiten 
una relación directa con el territorio físico y las formas en cómo se 
modifican las interrelaciones humanas con este, y la segunda reúne 
diferentes dinámicas que se pueden desarrollar en el lugar pero que 
no son tangibles pero sí visibles, entre ellas las resistencias de las 
mujeres (Motterle, 2018; Garrido, 2019; Pinto, 2019) como resulta-
do a las distintas situaciones que han debido enfrentar. 

En efecto, las mujeres se han visto obligadas a organizarse en 
grupos y a luchar por sus ideas y posturas ante una sociedad que las 
ha oprimido, y esas resistencias se pueden diferenciar en corporales, 
culturales y sociales (García, 1976; Acosta, 2018; Haesbaert, 2020). 
Esto significa que su cuerpo está en constante lucha por mantener 
la humanidad y dignidad diferente a la cosificación, la explotación 
sexual y doméstica, entre otras opresiones patriarcales que en Mede-
llín se hacen más visibles en el centro de la ciudad, configurado por 
dinámicas económicas orientadas a servicios sexuales en un sector 
popular para el ejercicio de la prostitución como La Veracruz. 

En ese sentido, es importante comprender el cuerpo de las 
mujeres como un reflejo de las luchas, las pasiones, las resistencias, 
así como la construcción desde cada vivencia, la cual está permeada 
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por un contexto donde se generan unas interacciones (Leigh, 2016; 
Colectivos…, 2017; Prieto et al., 2021). Esto solo se puede lograr 
desde esas narrativas no explícitas del cuerpo, la historicidad de este 
y los conflictos que le atraviesan, volviéndose así una herramienta 
de lucha, constancia e interpretación (Butler, 2002; Agudelo, 2008; 
Bianchi, 2013; Prieto et al., 2021). Por tanto, se trata de un ejerci-
cio de poder sobre y a través de los cuerpos de mujeres que ejercen 
la prostitución en un sistema económico capitalista, donde la pro-
ducción, la oferta y la demanda ponen de manifiesto necesidades 
básicas urgentes de satisfacer, así como el consumo de todo aquello 
que sea susceptible de intercambiar por dinero, pero que además se 
sincroniza con el sistema cultura patriarcal que privilegia el placer 
masculino desde la oferta de servicios sexuales para su satisfacción 
personal.

Bajo esos sentidos enunciados, la prostitución en relación con 
el cuerpo se podría entender como un intercambio de mercancía en 
el que media el cuerpo, el dinero y el poder (Puglia, 2016; Hurtado, 
2018; Hurtado,2018; Rodríguez, 2019, Britos et al., 2021). Estas 
relaciones se hacen visibles en el caso que ocupa esta investigación 
contextualizada en el sector de La Veracruz, escenario en el que se 
ha configurado como un ejercicio de intercambio sexual, económico 
y social desigual de los cuerpos de las mujeres, una forma de tolerar 
dinámicas sociales moralmente señaladas que, por un lado, satis-
facen a los varones y sus privilegios heterosexuales y, por el otro, 
constituyen una opción de consecución de recursos económicos a 
las mujeres que lo ejercen, ya sea por placer, por necesidad o por 
explotación sexual laboral (Despendes, 2012).

El cuerpo de cada mujer se convierte entonces en un vehículo 
por el cual se logra tener la experiencia directa con las realidades de 
su entorno (Huertas, 2020; Penchansky, 2021; Farley, 2018); y da-
das estas relaciones dinámicas, complejas y no lineales, este artículo 
tiene como objetivo describir las formas de percibir el cuerpo como 
territorio en mujeres entre 20 y 45 años que ejercen la prostitución 
en el sector de La Veracruz en la ciudad de Medellín (Colombia).
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Metodología

Esta investigación se enmarca en el paradigma interpretativo herme-
néutico y el enfoque cualitativo, ambos pertinentes para comprender 
los diferentes aspectos sociales y simbólicos que abarcan la relación 
existente entre el cuerpo de las mujeres que ejercen la prostitución 
y el territorio, y cómo este influye en su cotidianidad. Se empleó un 
método fenomenológico clásico, el cual permitió el estudio de esas 
realidades vivenciales que son poco comunicables, pero que son de-
terminantes para la comprensión de la vida psíquica de cada persona 
(Martínez Miguelez, 2017). El método fenomenológico exige un aná-
lisis de las experiencias, entendiendo que cada una de ellas hace parte 
de un todo en el marco de fenómenos sociales más amplios.

El escenario de investigación correspondió al sector de La Ve-
racruz, ubicado en la Comuna 10 de la ciudad de Medellín. Cola-
boraron en el estudio la sede ‘Por Mis Derechos’, la cual hace parte 
de la Secretaría de Inclusión Social, Familia y Derechos Humanos. 
Las participantes fueron seis mujeres que ejercen la prostitución en 
el mencionado sector, con edades en el rango de 20 a 45 años. A 
las participantes se les aplicó una entrevista semiestructurada como 
instrumento de recolección de información. Además, se aplicó una 
cartografía social con apoyo de la observación no participante. Los 
instrumentos de investigación fueron validados a través del juicio 
de expertos con una matriz de valoración de los ítems y bajo los cri-
terios de claridad, neutralidad, pertinencia, coherencia y suficiencia. 
Otros elementos éticos considerados en el estudio, además del juicio 
de expertos para garantizar la objetividad en la tarea investigativa, 
fueron: respeto por los derechos humanos de las participantes, el 
consentimiento informado y los lineamientos que guían el trabajo 
con comunidades desde el Código Ético del Trabajo Social (Consejo 
Nacional de Trabajo Social, 2019). 

El estudio implicó tareas no lineales en las que fue necesario 
regresar sobre elementos vitales del estudio; por ejemplo, el referen-
te teórico conceptual, los instrumentos de investigación, la voz de 
los participantes, al espacio que contextualiza la vida de las mujeres 
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entrevistadas, entre otras, para hallar la integralidad del fenómeno 
objeto de interés, su carácter dinámico y su esencia holística. Pese 
a ello, y a la naturaleza cambiante de la investigación cualitativa, 
se procuró seguir una ruta dada por el método fenomenológico a 
partir unas etapas específicas siguiendo los aportes de Martínez Mi-
guélez (2017): 

1. Clarificación de presupuestos: A fin de reconocer elementos teó-
ricos y conceptuales asociados del tema de manera objetiva, 
así como los posibles prejuicios relacionadas con el fenómeno 
en particular y la postura de los autores en cuanto a la reali-
dad de interés.

2. Elección de técnicas apropiadas: Se identificaron las herramien-
tas de recolección de información más aptas conforme a los 
propósitos de los investigadores. Inicialmente se había con-
templado una técnica tradicional (entrevista) y dos técnicas 
interactivas (cartografía social y colcha de retazos), pero dada 
la dificultad de reunir a las participantes, se desestimó esta 
última. En todo caso, se respetó desde las técnicas selecciona-
das el ejercicio fenomenológico.

3. Elección de procedimientos adecuados y aplicación de instrumentos: 
A nivel metodológico u operativo, se diseñaron y planificaron 
las técnicas de manera paralela, pero se aplicó en un primer 
momento la cartografía social, lo que permitió volver a la 
entrevista para ajustarla conforme a esas percepciones obte-
nidas y que fueron objeto de reflexión dialógica colectiva con 
el equipo investigador. En el caso de la cartografía social, se 
planificó la ruta, procurando recuperar el mayor número de 
observaciones, y respecto de la entrevista, esta fue sometida a 
juicio de expertos y a prueba piloto para reconocer las fortale-
zas y debilidades de los ítems. Para el análisis de la informa-
ción de la entrevista, se consideró un proceso de codificación 
en tres niveles: abierta, axial y categorización selectiva-induc-
tiva. Sin embargo, la información de la cartografía social fue 
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objeto de un proceso de descripción narrativa para que el 
lector se acercara al escenario de la manera más fidedigna.

4. Elaboración de la descripción protocolar: La información de la 
cartografía y la entrevista fue transcrita en una matriz para 
su organización y sistematización, y considerando las catego-
rías teóricas identificadas en la revisión de la literatura. 

Etapa estructural: Lectura general de las descripciones, delimi-
tación de unidades de análisis, determinación de temas centrales e 
integración de temas en estructuras. Estos procedimientos que des-
cribe Martínez Miguélez (2017) en el marco de la etapa estructural, 
se realizó a partir del procesamiento y análisis de datos desde ejer-
cicios de codificación con apoyo del software Atlas Ti en tres nive-
les: codificación abierta, codificación axial y categorización selectiva 
- inductiva. Las redes semánticas elaboradas con sus recurrencias 
y densidades facilitaron la comprensión del fenómeno abordado al 
permitir la identificación de patrones, opiniones, sentires y percep-
ciones de quienes participaron. Las redes semánticas fueron objeto 
de interpretación y discusión.

Resultados

La cartografía permitió una exploración del sector de La Veracruz, 
conforme se observa en la ilustración 1, respecto de sus dinámicas 
como espacio geográfico particular y en el que se instala plenamen-
te la figura de la mujer que ejerce la prostitución: es una unidad co-
herente y articulada trazada por la cultura, reglas del propio sector 
y un sinnúmero de actividades que religan la actividad económica, 
sociocultural y ambiental de la zona. El sector es un territorio de 
ocho manzanas en donde confluyen viviendas residenciales, parques 
turísticos, museos, lugares culturales, establecimientos comerciales, 
una estación del Metro de Medellín, medio de transporte que reco-
rre la ciudad de norte a sur, y un alto flujo de personas; cabe resaltar 
que el Metro rompió con la arquitectura y el estilo del espacio.
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Nota: Adaptado de la Alcaldía de Medellín (159/249) por Departamento Administrati-
vo de Planeación (2019).

Ilustración 1. Mapa del Centro de Medellín y el 
sector de La Veracruz, espacio de la investigación

Los recorridos se hicieron de día. La inseguridad de la zona 
por los constantes hurtos no facilita el desplazamiento tranquilo y, 
por ello, no se tomaron fotografías para la documentación de estas 
exploraciones. Se llegó a la zona a través de la estación del Metro, y 
el trayecto inició en los bajos de la Estación Parque Berrío, sobre la 
calle 51 con carrera 51. Este espacio se caracteriza por un sinnúmero 
de actividades comerciales de naturaleza formal e informal. Dentro 
de las primeras se encuentran almacenes de ropa y calzado, alma-
cenes de cadena, tiendas de maquillaje, perfumerías, farmacias, res-
taurantes, salones de belleza, venta de artículos religiosos, hoteles, 
moteles, casinos, billares, bares, panaderías, reposterías, venta y re-
paración de electrodomésticos y celulares, entre otros. 

Las actividades informales visibles son variadas: carretille-
ros que venden algunas frutas, tapabocas, accesorios para celulares; 
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personas que venden minutos, ropa, calzado, ropa interior, tintos, 
dulces y bisutería; y se incluye la prostitución, que convive en calle 
de manera natural en la oferta económica. En el comercio informal 
de este sector se encuentra muy marcado el “rebusque”, representa-
do, principalmente, por personas dedicadas a la venta de bebidas, 
limpiavidrios, juegos de azar callejeros, expresiones artísticas y cul-
turales en la calle, entre otros. La movilidad rápida y apurada de 
las personas en este sector brinda una imagen caótica de la zona. Lo 
anterior muestra entonces una fotografía de cómo los cuerpos de las 
mujeres son la mercancía del servicio que se demanda y se ofrece, 
pero que no riñe con las dinámicas sociales y económicas del sector.

Allí mismo, el ambiente cambia: se percibe inmediatamente 
la contaminación visual y auditiva. Por doquier se observan basuras 
en las calles, edificios con deterioro en su estructura física, postes 
con papeles de comunicados y publicidad, cables expuestos, tráfico 
vehicular, grafitis en las puertas de los locales, uso del espacio pú-
blico para exhibición de los productos que se comercializan, alto 
ruido de los vehículos que pasan por la zona, el sonido del paso 
de los trenes del Metro, los promotores de los locales, las conversa-
ciones de los transeúntes y los gritos de los vendedores informales 
ofreciendo sus productos.

Se continuó el recorrido entre las carreras 51(Bolívar) y 52 
(Carabobo) con las calles 52 (La Playa/Primero Mayo) y 53 (Mara-
caibo), donde se encuentra El Museo de Antioquia, el cual cuenta 
con más de 5000 piezas de arte, como pinturas, esculturas y dibujos 
que reúnen diferentes expresiones artísticas. Además, reúne objetos 
de gran valor histórico, como armas, figuras y orfebrería indígena. 
Ya sobre la calle 52 (Carabobo), donde se encuentra el Palacio de 
la Cultura Rafael Uribe Uribe ‒anteriormente conocido como el 
Palacio de la Gobernación de Antioquia‒, consolidado como patri-
monio arquitectónico y cultural de la ciudad de Medellín. 

En la estructuración de lo que es el sector de La Veracruz, en 
la Plazuela Nutibara se encuentra La Plaza Botero ‒o museo al aire 
libre‒, en el que se encuentran 23 esculturas de bronce del maes-
tro Fernando Botero, obras de arte de más de dos metros de altura 
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constantemente custodiadas por cámaras de seguridad, pero que los 
visitantes aprecian, tocan y sobre las que toman fotografías: la fasci-
nación es evidente entre las personas y familias que visitan el lugar. 
Pero si bien es común ver personas extranjeras y otros turistas reco-
rriendo a pie esta parte admirando su riqueza cultural y patrimonial, 
es también sabido que su atractivo se encuentra en la oferta de los 
servicios sexuales y de drogas que predomina en la zona. 

Esta Plazuela, conformada por el Museo de Antioquia, el Pa-
lacio Rafael Uribe Uribe y el La Plaza Botero, es una zona donde en 
el ambiente, a pesar de ser turístico, se logra percibir una sensación 
de inseguridad, generada por la mirada de los presuntos proxenetas, 
que se distribuyen por las bancas que están alrededor de cada uno 
de los edificios. De igual forma, se percibe en los transeúntes una 
necesidad de vigilar sus pertenencias por la posibilidad de ser vícti-
mas de hurto. En efecto, hay personas que se encuentran vigilantes 
de quiénes entran o salen del lugar: quienes transitan por este espa-
cio pasan de manera rápida, “agarrando” sus objetos personales, con 
sus bolsos adelante y una postura siempre alerta, así como personas, 
generalmente varones, que pasan más lento y otros que permanecen 
en el lugar, algunos conversando o tomando alguna bebida.

Sobre la calle 51 (Bolívar) y 52 (Carabobo) se perciben algu-
nos hombres que de manera constante observan los movimientos 
del lugar, sin perder de vista a las mujeres que ejercen la prostitu-
ción y las interacciones que desde ellas se configuran. Cuando un 
peatón se acerca a las mujeres, estos hombres fijan su mirada en él 
como intentando descifrar sus intenciones. Pero también estas for-
mas de miradas cambian, procurando, seguramente, la persuasión 
de las mujeres. La figura del proxeneta aparece, por tanto, en la 
escena: son normalmente hombres que vigilan y cuidan a las mu-
jeres que ejercen la prostitución, aunque no se reconoce el tipo de 
transacciones, dinámicas o acuerdos que se dan entre ellos.
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Nota: Adaptado de Ventana arqueológica de La Veracruz: otro atractivo del Centro [fo-
tografía]. La gente se acerca y se detiene para observar y saber un poco más de la historia 
de la ciudad (2019).

Ilustración 2. Mapa de la iglesia y el sector de 
La Veracruz, espacio de la investigación

Asimismo, se observa que las mujeres que ejercen prostitución 
son de distintas edades, aunque son más visibles las mujeres jóvenes, 
que se caracterizan por usar “shorts”, minifaldas y escotes pronun-
ciados. Esta forma de vestir cambia de acuerdo al lugar donde se 
ubicaban las mujeres y la cantidad de mujeres que se ubican en un 
mismo lugar, seguramente para llamar la atención de posibles clien-
tes. Aparentemente, algunas mujeres se han realizado modificaciones 
corporales y estéticas en los senos, los glúteos y el abdomen: en efecto, 
sobresale su físico sobre otras mujeres. Si bien hay cuerpos con estas 
características, también hay otros que no están mediados por esas 
lógicas estéticas y, por el contrario, estaban en aparente estado de 
abandono y bajo la influencia de sustancias psicoactivas (SPA).

Sobre la carrera 53 (Cundinamarca) se alcanzan a divisar más 
de cinco hoteles y moteles. En la entrada de cada uno de estos es-
tablecimientos se ven mujeres en un rango de edad entre 20 y 45 
años; algunas se encuentran físicamente arregladas porque intentan 
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llamar la atención de los posibles clientes. Sin embargo, también 
hay otras mujeres cuyo cuerpo se encuentra visiblemente en una 
situación muy compleja y deplorable porque aparentemente son 
consumidoras de sustancias psicoactivas (SPA), no se han bañado o 
incluso pueden estar habitando la calle. La custodia de estos luga-
res es liderada por otras mujeres que se perciben como una figura 
de autoridad ante las demás, por lo que se presume que también 
eran proxenetas, conocidas como “Madame”, o también pueden ser 
mujeres que solidariamente se acompañan como una actividad que 
pasa de generación en generación, “mentoras”.

El sector de La Veracruz es un espacio complejo, dinámico y 
de movimiento permanente en donde se mezcla la cultura de la ciu-
dad, las costumbres religiosas y la prostitución, y es aquí donde las 
trabajadoras sexuales empezaron a habitar el sector, desde los bares, 
cafeterías y pequeños moteles del este lugar que dieron paso a la crea-
ción de dinámicas económicas en las que el cuerpo de las mujeres era 
el producto. La iglesia de La Veracruz fue el epicentro del comercio 
y actividades ilícitas como la venta de estupefacientes, contrabando, 
porte ilegal de armas, entre otros. Las personas que estaban dentro de 
la dinámica del territorio tenían comportamientos marcados por los 
gestos articulados por la expresión de la cara y las miradas, las cuales 
buscaban ejercer poder y delimitar el territorio. El diálogo informal 
con comerciantes de la zona permite identificar una sensación de ten-
sión en las narrativas de estas personas, donde la inseguridad y la zo-
zobra por los cambios constantes del territorio y de las personas que lo 
habitan no permiten generar un vínculo de tranquilidad con el lugar.

Hallazgos de la entrevista semiestructurada 

Se identificaron cuatro categorías inductivas, relacionadas con el 
cuerpo, el territorio, la prostitución y las resistencias. Cada una 
de estas se ve representada en una red semántica con un número 
específico de códigos axiales y abiertos. En total se reconocieron 
130 códigos: 65 códigos abiertos, 65 códigos axiales y 4 categorías 
inductivas. Aunque cada una de estas categorías explica una parte 
del fenómeno estudiado, se deben interpretar las mismas en un todo 
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integrado, esto es, de manera holística hacía la configuración de la 
unidad del objeto estudiado (Martínez Miguelez, 2017). Cabe men-
cionar que para proteger la identidad de las personas entrevistadas 
se utilizó un patrón compuesto por una P (participante), tres núme-
ros (001) para indicar el número de la entrevista y, finalmente, las 
dos iniciales de la persona entrevistada. 

Categoría 1. El cuerpo como un complemento de múltiples sensaciones 
y sentires visto como un templo que pasa por distintas transformaciones, 
generando nuevas capacidades y herramientas. La figura 1 ilustra la red 
semántica correspondiente a esta categoría, integrada por dos có-
digos axiales y siete códigos abiertos. Se encontró una recurrencia 
en la percepción que tienen las mujeres en ejercicio de prostitución 
sobre el cuerpo, pues la red arrojó que este se percibe como un todo 
que abarca: 1) el ser emocional, es decir, lo subjetivo traducido en 
las situaciones que se viven, los traumas, las alegrías, los momentos 
difíciles, entre otros; 2) lo conductual, materializado en los compor-
tamientos aprendidos con los que se enfrentan las vivencias; 3) lo 
expresivo, que involucra el sentir, los pensamientos y los vínculos 
con los demás y consigo misma. 

Cabe anotar que al reconocer aspectos del cuerpo emociona-
les - subjetivos, comportamientos aprendidos y vínculos, se puede 
analizar una percepción que exceptúa la prostitución como una la-
bor comercial propia u opción laboral cómoda en las condiciones 
del sector de La Veracruz para las mujeres entrevistadas; es más 
una forma de apropiarse de su cuerpo, de sus decisiones, y ejercer 
el trabajo sexual les ha permitido el acceso económico, saberes y 
vínculos diferentes a los anteriores de estar en el sector, así como 
sentimientos encontrados, afianzamiento de motivaciones para salir 
adelante, que en algunas ocasiones incluye salirse de la prostitución
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Figura 1. Red semántica de la categoría cuerpo

Del mismo modo, la densidad que presentaron los códigos 
axiales plasmados en la red da cuenta de la relación que hay entre 
estos. En efecto, los códigos abiertos permitieron desglosar las par-
ticularidades en las respuestas de cada entrevista para luego gene-
rar conexiones en la red semántica, donde además se encontró que 
el cuerpo es el instrumento que permite darle paso a experiencias 
físicas como la prostitución, pues es allí donde se generan intercam-
bios sexoafectivos y se crean vivencias, dolores, angustias, traumas, 
tristezas y otras emociones que se producen a partir de lo vivido.

Un ejemplo de ello es que se encontró que el cuerpo “es una 
parte donde se puede explorar” (P006-SM) y que, a partir de ello, se 
“puede decidir sobre el cuerpo y la sexualidad” (P003 AA), dándole 
paso al placer, al erotismo y la sensualidad, así como al poder de 
generar ingresos a partir de esa lucha que las mujeres han genera-
do en el mundo por la liberación sexual, ya que los cuerpos de las 
mujeres se han reducido a la maternidad y al mantenimiento del 
trabajo reproductivo en lo doméstico. 

Al mismo tiempo, se generan diferentes perspectivas sobre 
lo que significa tener un cuerpo porque algunas participantes lo 
conciben como un objeto-mercancía que puede ser “comprado” para 
satisfacer los deseos sexuales de otros dejando de lado los deseos 
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propios, generando así una desconexión con su corporalidad y sin-
tiendo que deshonran su cuerpo, lo que pone en el escenario la ten-
sión cultural sobre las expectativas que se tienen de los cuerpos de 
las mujeres, sus roles y los permisos histórico culturales los hombres 
para el consumo de cuerpos de las mujeres, sin importar sus emo-
ciones, deseos, voluntad, sólo mediado por el poder patriarcal, que 
se sumó al capitalista transaccional.

El cuerpo también es percibido como un complemento de 
diversas sensaciones y sentires, visto como “un templo que se pro-
tege y se habita” (P003 AA); además, es un lugar que pasa por múl-
tiples transformaciones físicas, emocionales y mentales, generando 
en cada una de ellas nuevas capacidades y herramientas para vivir 
a través de él. Asimismo, el cuerpo es el vehículo por el cual las 
mujeres en ejercicio de prostitución pueden experimentar su sexua-
lidad, sus sensaciones corporales y la apropiación de las mismas, o 
por el contrario, “no sentir nada” (P005- Y), y verlo como un medio 
que se utiliza para generar dinero y satisfacer necesidades básicas. 
En este sentido, la desconexión cuerpo - mente se convierte en un 
mecanismo de defensa para reconocer o diferenciar entre trabajar y 
vivir, donde el placer o la voluntad personal está medida por el in-
tercambio económico que implica prestar servicios sexuales a quien 
los demanda u ofertar dichos servicios para satisfacción de necesida-
des básicas personales y familiares.

Categoría 2. Un territorio como algo simbólico e intangible que pue-
de ser un hogar, un hábitat o templo con características de algo propio. 
El concepto de territorio tiene la posibilidad de ser comprendido 
e interpretado tanto desde lo físico como desde lo simbólico. En 
el contexto de la prostitución, ambos conceptos están vinculados, 
dadas las formas en como las mujeres lo habitan y se habitan a sí 
mismas, identificando su cuerpo como un territorio más. 
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Figura 2. Red semántica de la categoría territorio 

Los hallazgos permiten identificar 18 códigos abiertos y dos 
códigos axiales asociados a la conceptualización del territorio, como 
se logra evidenciar en la figura 2, y donde se observa una recurrencia 
en las definiciones que las mujeres que ejercen la prostitución dan 
sobre el territorio. Las mujeres entrevistadas entienden el territorio 
como su lugar de trabajo, uno en el que hay diversas actividades 
económicas enfocadas en el comercio tanto formal como informal, 
como venta de ropa, calzado, el rebusque de los ciudadanos, bares, 
billares, entre otros. Además, en él confluyen diferentes acciones 
de carácter ilícito que les son aceptables. Otra de las características 
del territorio es el intercambio cultural, espiritual-religioso, y la 
gran cantidad de transeúntes del lugar, lo que posibilita que sea un 
territorio fértil en oferta y demanda, indiscriminadamente de si los 
ofertantes cuenta con dinero suficiente o puedan ser susceptibles de 
ser elegidos o no por la mujeres que prestan servicios sexuales, lo 
que convierte el espacio en territorio de todos y cargado de rutinas, 
relaciones afectivas, solidaridades, cuidados, entre otros. 

En este sentido, el territorio también es reconocido como su 
hogar, el espacio que pueden habitar desde lo geoespacial (Tiba-
duiza, 2015), pero también desde sus cuerpos; tanto así que lo rela-
cionan con un templo lleno de diferentes emociones y sentimientos 
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que se contraponen entre el dolor y el amor por los suyos y que 
adquiere significado a través del cuidado, lo que permite continuar 
en la búsqueda constante de mejorar o, si es posible, transformar su 
estilo de vida, que ya es para algunas más que un trabajo. 

En los resultados también se identifica una densidad en la 
habitabilidad del territorio, asociándose con el desplazamiento y 
tránsito en el mismo, el que además se reconoce como algo propio; 
es decir, podría entenderse que para estas mujeres el territorio es 
donde ellas están, el territorio se mueve con ellas, así como con las 
emociones que se generan en sus cuerpos debido al ejercicio de la 
prostitución, sumado a la cotidianidad de sus vidas; este movimien-
to ha hecho que se consoliden grupalidades entre ellas, estrategias 
de protección y vínculos afectivos, además de apoyo en iniciar a 
alguna o en que mejore sus “métodos” de trabajo sexual, y con ello 
mejorar sus ingresos.

Categoría 3. La prostitución involucra al cuerpo de manera di-
recta como algo que se vende y genera múltiples resistencias y sentires. La 
prostitución es un escenario de transacción en el que los cuerpos de 
las mujeres quedan a disposición de otros para su consumo, siendo 
mediado por el intercambio comercial que ocasionan consecuencias 
y efectos en la vida de las mujeres y el mantenimiento de una cul-
tura machista que cosifica los cuerpos de las mujeres que ejercen 
prostitución en calle, sin mediar consentimiento emocional, o con-
diciones físicas para satisfacer las necesidades que están comprando 
en el uso de un ser humano. Esto es lo que evidencian los 11 códi-
gos abiertos, unificados en un código axial, que a su vez permite 
analizar la densidad y la recurrencia de los mismos, conforme a lo 
observado en la figura 3. 



investigación & desarrollo vol 32, n° 1 (2024) págs. 162-192
issn 2011-7574 (on line)

180

Jenniffer Carolina Álvarez Cardona, Lina Marcela Pérez Parra
María Camila Pérez Bernal, Michell Alexandra Londoño Alzate, 

Abad Ernesto Parada Trujillo, Angela María Zapata

Figura 3. Red semántica de la categoría prostitución

Las mujeres que están en ejercicio de prostitución en general 
no sienten placer y tienen un sentimiento de culpa permanente, que 
se acentúa con la práctica material; por lo cual se genera una resisten-
cia a las relaciones que tienen o pueden llegar a tener, ya sean una re-
lación mercantil o bien por algún vínculo afectivo. En ese sentido, las 
mujeres reconocen que lo hacen por obligación, sin embargo, algunas 
de ellas en sus narrativas nombran que sí es posible encontrar goce y 
placer, pero que esto dependerá de las características del cliente.

Uno de los efectos o consecuencias de la prostitución en la 
vida de las mujeres que la ejercen está relacionado con los múltiples 
señalamientos recibidos por parte de sus familias, amigos, redes 
cercanas y la sociedad civil en general. Parte de la idea de que las 
mujeres son un objeto o una cosa ‒y no un ser humano‒, a lo que 
se suman los eventos traumáticos a los que se ven expuestas: varias 
de ellas reconocen que parte y consecuencia de estar en la prostitu-
ción es evidenciar y vivenciar hechos impactantes desde el espacio 
geográfico, el ejercicio como tal y su vida cotidiana.
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Por lo anterior, las resistencias también se expresan en la anula-
ción de sus emociones, permitiendo al cuerpo físico hacer su trabajo, 
para mantener a límite la culpa, el asco o la tristeza, incluso algunas 
que han vivido violencias por parte de clientes, ya sea física, psico-
lógica o verbal, han tenido que recurrir a estrategias de protección 
subjetivas que bloqueen el daño, que limiten lo que escuchan e inclu-
so naturalizar la violencia como parte de los efectos que implica ese 
trabajo, aspectos analizados con mayor profundidad en la categoría 4.

Categoría 4. Las resistencias corporales sociales y culturales incor-
poran la sensualidad, sexualidad, erotismo, discriminación, estereotipos, 
estigmas, vestimenta, entre otras, como un conjunto amplio de intercambios 
en el que media el cuerpo. Las resistencias sociales y culturales son 
un componente básico de todas las experiencias y vivencias de las 
mujeres que se encuentran en ejercicio de prostitución, por tanto, se 
manifiestan en las luchas, las pasiones y las angustias dinamizadas 
en la cotidianidad, las relaciones interpersonales y las emociones. 
En esta categoría se identificaron 28 códigos abiertos, distribuidos 
en tres códigos axiales, como se muestra en la figura 4.

Figura 4. Red semántica de la categoría resistencias 
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La red evidencia una alta recurrencia, en la que se conecta 
con el capital erótico, que está asociado con la exhibición del cuer-
po, del cual se desprenden propiedades como: sexualidad, sensuali-
dad, seducción, erotismo y vestimenta. 

Las mujeres en ejercicio de prostitución deben hacer lo po-
sible por seducir y generar una conexión con el cliente. Bajo esta 
lógica, la mujer se convierte en una propiedad erótica sexual que se 
ve reflejada en la satisfacción del otro. En este sentido, las técnicas o 
modos de ejercer implican un autoconocimiento de su cuerpo, más 
allá de las expectativas culturales de la sensualidad “naturalizada” 
de las mujeres y la explotación de sus atributos físicos en una hete-
ronormatividad (vínculos sexo- afectivos entre hombres y mujeres 
cisgénero o biológicamente identificados con su sexo al nacer) apren-
dida para conseguir marido.

Las mujeres que ejerce prostitución se ven abocadas a incre-
par su erotismo y sexualidad en favor de sus ingresos económicos, lo 
que implica en ocasiones inversión en maquillaje, ropa y consumos 
adicionales para que sus cuerpos sigan la cadena de consumo mer-
cantil en el mercado sexual.

En ese orden de ideas, se reconoce que el capital erótico de-
pende mucho del entorno, ya que es allí donde se da inicio a las 
vivencias y a la construcción de realidades a través del cuerpo desde 
lo físico y lo simbólico. Lo anterior puede variar de acuerdo con 
el contexto y las construcciones simbólicas de cada entorno donde 
haya sido socializada, en el que se dan escenarios de dominio y 
poder hacía las mujeres. Una de las consecuencias en el ejercicio de 
prostitución es la coacción al vestir, especialmente en “los pueblos, 
donde se impone la vestimenta por los proxenetas con el fin de 
poder cautivar al cliente” (P003 AA). Esto implica que su cuerpo 
ni siquiera les pertenece y, por el contrario, no sólo viven a merced 
de los clientes, sino de la explotación sexual comercial del ejercicio 
de la prostitución, lo cual lleva a un nivel superior de violencias 
basadas en género, la cosificación de los cuerpos de las mujeres por 
dinero en la cultura machista.
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Los resultados también presentan una desigualdad basada en 
la construcción social, en la cual se comienzan a crear percepciones 
sobre las mujeres en el ejercicio de prostitución, afrontando dife-
rentes tipos de resistencias. Además, las narrativas de “las personas 
rechazan y juzgan, ocasionando estigmatización a su forma de tra-
bajo” (P002 -MH), asociado a comentarios negativos y discrimina-
torios, así como desacreditar, difamar y denigrar ‒entre otros‒, con 
los que se construyen prejuicios; por ejemplo, que las mujeres en 
ejercicio de prostitución no tienen sentimientos y no valen nada.

De este modo, la valía de las mujeres se encuentra en los cuer-
pos físicos que no cumplen con los mandatos sociales establecidos 
de lo doméstico, el matrimonio heterosexual para la reproducción 
de la especie, la sumisión en lo privado y la dependencia económica, 
aspectos que mantienen a las mujeres que ejercen la prostitución 
en un lugar de poder, por un lado, pero, por el otro, susceptibles 
de disminución de su persona y sometimiento de sus cuerpos por 
osarse a transar con ese cuerpo que consideran suyo.

Si bien la red semántica arrojó el “trabajo” (P003 AA) como 
un código axial de análisis para la prostitución y “se nombran así 
mismas como trabajadoras” (P003 AA), se refleja una contradicción, 
pues hay un reconocimiento de ese ejercicio como trabajo, pero en la 
mayoría de los relatos se encuentra una resistencia a ejercer la pros-
titución, ya que manifiestan que lo hacen porque las condiciones 
y limitaciones del contexto las lleva a un tipo de violencia sexual 
aceptada para suplir las necesidades básicas.

La prostitución como trabajo, a su vez, permite en este análi-
sis reconocer a las mujeres como dueñas de su cuerpo y en búsqueda 
de autonomía económica, lo que afirma la contradicción del precio 
por ser libres para someterse a otras formas de explotación. El traba-
jo sexual implica el reconocimiento como tal por la mediación con 
el dinero y el cliente, sin embargo, no necesariamente para algunas 
de las mujeres trabajar aporta a su dignificación, como es el ideal 
del mismo y del desarrollo de capacidades para ser mejores cada 
vez, pues encuentran en la prostitución sólo una salida económica, 
ante la falta de oportunidades, condiciones para otros tipos de tra-
bajos o limitantes en sus redes de apoyo.
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Discusión 

En esta investigación se ha relacionado el cuerpo de las mujeres como 
un territorio que se expresa y se construye desde las subjetividades 
y este tiende a pasar por distintas realidades inscritas en el goce, el 
placer, la exhibición, pero también en lo excéntrico, lo clandestino, lo 
precario y lo más vulnerable (Gattino, 2010; Escobar, 2015; Attwood, 
2015, Colectivos…, 2017; Araujo, 2018). Atravesadas por contradic-
ciones en lo relacionado con el trabajo, la autonomía económica, los 
significados del placer, las necesidades, los vínculos.

Dichas transformaciones también se generan a partir de un 
cuerpo que siente y vive, convirtiéndose en un territorio marcado 
e impreso mediante la tristeza por la explotación y la angustia, 
pero también la alegría, las vivencia y los sentires con otras (Sali-
nas,1994; Zúñiga, 2018; Garrido, 2019; García, 2022). Por tanto, 
este se resignifica constantemente para adaptarse al entorno y las 
circunstancias que lo rodean (Portilla et al., 2022; Posada, 2015; 
Martínez et al., 2020), se vale de estrategias de protección, de resis-
tencias a mandatos patriarcales que le permitan reconocer su valía 
más allá de prejuicios o estereotipos. 

El cuerpo como territorio vincula las historias de vida de las 
mujeres en ejercicio de prostitución con las narrativas propias sobre 
diversos entornos que las involucran, como la cultura, lo social y lo 
económico. En efecto, son elementos que permiten comprender el 
cuerpo como territorio tanto desde lo simbólico como desde lo geo-
espacial, convirtiéndolo en una herramienta de lucha, constancia e 
interpretación (Salinas, 1994; Butler, 2002; Agudelo, 2008). Así, la 
configuración de sus dinámicas sociales y económicas involucran a 
otros y otras que entretejen nuevas historias de vida, aliento y supe-
ración, en el reconocimiento de la prostitución para algunas como 
un momento vivido.

De manera general, la prostitución podría entenderse como el 
conjunto de procesos socioculturales que utilizan estas experiencias 
mediante su cuerpo como una manera de subsistencia económica y 
de la producción corporal simbólica que es la base de las mujeres 
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en ejercicio de prostitución como una mirada colectiva del yo como 
persona y el cuerpo mediante un conjunto de procesos socioculturales 
que implican la mercantilización y la monetización. También se con-
vierte en un instrumento de poder de la persona que vende el placer, 
puesto que al hacer esto, la otra persona siente el poder de poseer al 
otro. Esto le permite a las mujeres en ejercicio de prostitución utili-
zar su corporalidad (Mendieta-Izquierdo, 2018) como herramienta de 
trabajo (Tirado et al., 2018), dándole ese lugar y visibilización a un 
oficio poco digno y bajo el reconocimiento social de manera tradicio-
nal, mediante un intercambio sexual y cultural para poder subsistir. 

Montoya y Morales (2015) señalan que en un marco antropo-
lógico, la prostitución corresponde a “un fenómeno y una construc-
ción social y cultural, que implica procesos de pobreza, margina-
ción y exclusión, es un conflicto que configura unas nuevas formas 
de esclavitud en la realidad del siglo XXI” (p. 62). Esto se reflejó 
con el papel que cumplen los proxenetas, además de algunas formas 
de violencias a las que se ven expuestas las mujeres en ejercicio de 
servicios sexuales con clientes varones que se afirman como dueños 
‒aunque por un momento‒ de las mujeres y no de los servicios que 
presta su cuerpo, afirmando así el poderío patriarcal y capitalista en 
la cosificación de los seres humanos ‒mujeres‒.

Esta postura deja abierta la posibilidad de analizar la prosti-
tución para identificar las diferentes problemáticas que están vin-
culadas al ejercicio de esta, generando una discusión social sobre 
la tolerancia social e indiferencia económica que hay frente a las 
condiciones que las ha llevado a algunas mujeres a vender el cuerpo, 
y otras, en completa autonomía, viviendo su sexualidad y econo-
mía, son abocadas a ser ignoradas en la gobernanza local y nacional 
como un aspecto de la exclusión social (Beegan y Moran, 2017; 
Leigh, 2016; Puglia, 2016).

Para finalizar, cabe anotar las múltiples aristas que permite el 
análisis de la prostitución y los cuerpos de las mujeres, especialmente 
frente a las diversas causas que las han llevado a ejercer dicho trabajo, 
aspectos que rodean tanto lo subjetivo como lo cultural y lo econó-
mico, como se dijo anteriormente; entre dichas causas se reconocen 
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las familiares asociadas a los conflictos y al legado de la prostitución 
donde esta es aprendida, enseñada y reproducida por los miembros 
que conforman el entorno familiar (Palomino y Restrepo, 2021); psi-
cológicas, ligadas a los traumas (Clemente,2020; Galvis et al., 2020); 
las enfermedades mentales, como la depresión, la ansiedad, los tras-
tornos límite de la personalidad y de estrés postraumático, entre otros 
(Clemente, 2020; Betancur y Marín, 2011); psicosociales como el ac-
ceso a la educación (Olguín y Palacio, 2012; Salazar y Curiel, 2019); y 
culturales como la discriminación (Uribe, 2020), el abandono institu-
cional y la marginación, entre otras ligadas al contexto de cada mujer 
en ejercicio de prostitución (Butler, 2002; Agudelo, 2008; Bianchi, 
2013; Prieto et al., 2021; Zuleta, 2022).

Conclusiones 

Las mujeres en ejercicio de prostitución del sector de La Veracruz 
tienen diversas percepciones alrededor del cuerpo como territorio, si 
bien se identificaron algunas que lo percibían como un todo, como 
un conjunto e incluso como un territorio para ser habitado, protegi-
do y explorado en el que se construyen identidades. Por otro lado, 
otras no lo reconocían, y por ende, no lo habitaban y lo veían como 
un medio para trabajar y sobrevivir económicamente. Lo anterior 
dependerá de los símbolos, las resistencias y las construcciones que 
cada una vaya haciendo de su realidad con base en sus experiencias, 
además de las condiciones en las que el ejercicio de la prostitución 
les haya limitado o facilitado la apropiación de su cuerpo, estrate-
gias de protección, redes o no de apoyo, vínculos, entre otros.

Reconocer el cuerpo como un territorio desde las mujeres que 
ejercen la prostitución implica darles una resignificación a las per-
cepciones de cada mujer sobre su cuerpo, partiendo desde lo simbó-
lico, lo físico, lo emocional y lo vivencial, dándole paso a la apertura 
de nuevas concepciones que perciban el cuerpo como un conjunto 
de fragmentos y un territorio en constante transformación en el 
que el cuerpo habita, se construye, se crea y se enmarca mediante 
experiencias o narrativas. En este sentido, cabe anotar las mediacio-
nes culturales y económicas que han implicado de manera violenta 
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la sumisión de quienes ejercen el trabajo sexual a sus clientes y 
proxenetas, las violencias a las que se han visto avocadas, así como 
señalamientos, entre otros.

Las diferentes percepciones que tienen las mujeres que ejer-
cen la prostitución sobre sus cuerpos están influenciadas por los 
contextos y las circunstancias individuales que las afectan a cada 
una, así como por la configuración geoespacial de un sector como 
la Veracruz, que en movimiento con sus cuerpos, han entretejido 
relaciones económicas, sociales y culturales propias para la ciudad 
de Medellín, conociendo los distintos riesgos que en muchos casos 
involucran su integridad y su autonomía corporal y económica, pero 
que a su vez se ha amalgamado para dejar de manera marginal pun-
tos focales de explotación sexual comercial, especialmente con las 
mujeres, sus vidas, sus necesidades, sus sueños. 
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